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A la ciudad de las luces y sombras había llegado un nuevo miembro 
y todos sus habitantes se reunían de manera organizada para 
recibirle como bien se merecía. 

Toda la orquesta tocaba sin parar mientras Silvia entraba por 
una pequeña puerta de una mansión situada en el centro de la 
ciudad. Era enorme, decorada de medallones de colores, como si 
de un castillo de hadas se tratara. Todos los colores del arcoíris 
adornaban las paredes, balcones y ventanas de casi todo el edificio, 
casi todo...
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Había un lugar donde no había dibujos, donde no había colores, 
donde no había luz, aquello que los ojos de Silvia miraban, aquello 
que Silvia tocaba, aquello que Silvia pisaba.  

Una vez que Silvia entró en aquella mansión, todos se quedaron 
perplejos, totalmente inmóviles, en silencio, todos menos el alcalde 
y dueño de la ciudad de las luces y sombras.
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Alcalde: Bienvenida a nuestra ciudad, 
estamos muy contentos de tener con nosotros a un nuevo miembro. 
Como habrás podido comprobar, nuestra ciudad y nuestra mansión están 

decoradas con colores, con todos los colores del arcoíris, 

con dibujos, ilustraciones, (...)
Silvia, asustada y con timidez, no era capaz de entender lo que aquel 
señor estaba diciendo, por lo que no pudo contenerse y le interrumpió.

Silvia: Disculpe que le interrumpa pero no he podido evitar tener que 

decirle que, sabe usted, en primer lugar, no sé cómo he 
podido llegar hasta aquí. Y en segundo lugar, no 
sé de qué me habla porque...
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El alcalde de la ciudad de las luces y sombras rompió a reír a carcajadas 
ante las palabras de Silvia que, quieta como si tuviera los pies clavados en el 
suelo, no dejaba de tocar con sus manos y, con un palo blanco y alargado que 
le acompañaba, todo lo que le rodeaba. 

Alcalde: ¿No sabes por qué estás aquí? 
Has llegado hasta aquí por ti misma. Deberías saberlo. Anoche el 
señor de los sueños nos envió tu petición de venir 
a nuestra ciudad, al lugar donde los sueños se cumplen.

Silvia: ¿Yo? Disculpe que le vuelva a interrumpir, y permítame que me 

pellizque porque no sé si estoy soñando... Yo 
no solicité nada a nadie. Tengo que confesarle algo que intento decirle 
desde el primer momento en el que entré aquí... verá...
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El alcalde de la ciudad de las luces y sombras interrumpió a la chica 
que algo menos asustada ya había conseguido moverse.

Alcalde: Mira Silvia, te lo explicaré, te encuentras en la ciudad 
de las luces y sombras, el lugar donde todo 

es visible. Anoche, el señor de los sueños nos comunicó que una niña, 
tras irse a la cama, había pedido ver algún día los colores del arcoíris 

como todos sus amigos, poder saber cómo son los animales: 
los perros, los gatos, los grillos que tanta gracia te da oírlos por la noche, 

poder comprobar cómo es un tren que suena al salir 

de la estación, cómo es el cielo cuando llueve o cómo es el 
sol en verano, saber si los monos son graciosos o no. 

Por todo ello, estás aquí.
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Silvia: Pero me temo que no va a ser posible, yo no puedo 
verlo.

Alcalde: Lo sabemos, lo sabemos. Para eso estamos aquí. 

¡Que entre la medicación mágica!
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¡CUIDADO! 

¡MEDICACIÓN MÁGICA! 

¡NO PASAR!
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Silvia: ¿Cómo? Yo no estoy enferma, yo me 
encuentro perfectamente. No necesito ninguna medicina. Además, eso 

que usted me da es una caja vacía.

Alcalde: Es una cápsula mágica. Toma, abre 

la mano. ¿La notas? Tómatela, sentirás un ronroneo en el 
estómago que irá recorriendo todo tu cuerpo hasta llegar a tu cerebro. 

Allí se detendrá haciendo posible que puedas ver aquello que 
desees.
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Silvia: ¿De verdad? Está bien me la tomaré. 

          Mmm está buena. 
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En ese momento la sonrisa de Silvia ocupó toda su cara. La luz de 
sus ojos brillaba como el sol en el atardecer. Era capaz de ver los 
colores del arcoíris a su alrededor: animales, el cielo en tormenta, 
los grillos que tanta gracia le hacían, los monos tan graciosos e 
incluso el tren saliendo de la estación. 
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A partir de ese momento cada vez que quería ver algo, abría la 
caja vacía, cogía la cápsula y se la tomaba.

Silvia: Por cierto, ¿cómo se llama esa cápsula?

Alcalde: Apúntalo bien, Silvia. Se llama:

        IMAGINACIÓN.
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